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I )

Surgen grandes cambios en la percepción del tiempo entre los años 1300 a 1650, , mientras que en Europa occidental en ciertos cuentos existía el gallo como un reloj de la naturaleza.
Y que a partir del siglo XIV, en adelante donde se marcó una difusión de los relojes como forma puritana y exactitud burguesa. Se extiende el mecanismo de reloj hasta absorber el mismo universo en el transcurso del siglo XVII; ya que se impuso durante un prolongado tiempo y que probablemente se llegó a programar de una manera frecuente junto con otras obligaciones.

Se hablaba de una reestructuración de los hábitos de trabajo nuevas disciplinas, nuevos incentivos y porque no una nueva naturaleza humana en donde se pudiera actuar sobre estos incentivos de manera más efectiva dentro de una sociedad industrial.

Se dice que en algunos pueblos la medida del tiempo estaba determinadas generalmente a los procesos habituales de las tareas domésticas o de los ciclos laborales; Pero también en otras sociedades se desarrolla el tiempo un poco más exacto en el cual no sólo se consideraban las horas sino también las medias horas.

Parecer algo natural en un sistema agrícola, de trabajar desde que amanece hasta que anochece, ya que esta comunidad debe recolectar las cosechas antes de que comiencen las tormentas y que aparte están sujetos a los factores estacionarios y esto es lo que en otros contextos se le ha denominado como la orientación al quehacer, en donde se proponen tres puntos:

Es más comprensible el trabajo regulado por horas.

Las relaciones de trabajo se acortan o se prolongan según las necesidades laborales.

El hombre acostumbrado al trabajo regulado por el reloj.

La economía familiar del agricultor se orienta al quehacer y aunque en esta puede existir lo que es la división del trabajo y la distribución de papeles, esto cambia de una manera muy esencial, ya que cuando el agricultor se emplea a un patrón no sólo el sino también sus hijos del tiempo se transforma en dinero.
III )

La posibilidad para disponer de relojes de precisión, en la época de la revolución industrial si se puede determinar que al menos las iglesias y los lugares públicos contaran con al menos un reloj a finales del siglo XVI, se establece todavía una discusión acerca de sí estos relojes actuaban con precisión y para ello no se dejó de usar a los relojes de sol; un gran avance para la precisión de los relojes domésticos se dio gracias a la aplicación del péndulo en 1658 y en 1660 se comienzan a difundir en una forma apresurada y aunque muchas personas aspiraban a no más de un simple reloj de campo de caja larga y cuerda para un día por los costos que ello implicaba.

En 1730 se presumía de haber logrado construir un reloj mucho más acercado a la realidad, éste fue creado por un artesano de nombre Harrison, antiguo carpintero.

En el siglo XVIII se comenzó con un proceso para elevar las ganancias y disminuir los costos, este proceso consistía en: la fabricación de piezas en grandes cantidades para después en un simple taller poder ensamblarlas y así construir los relojes aún menor costo, lo que no se contempló que era que en este proceso de fabricación facilitó la producción a cualquiera que deseara hacerlos y con esto se pretendió también la implementación de impuestos por tener relojes de bolsillos franceses y suizos, y éste contrabando continuó hasta 1813; ya que estos relojes eran casi exclusivamente para las altas sociedades.

Por otra parte algunos de esos ejemplares no sólo eran baratos, también eran de malísima calidad, por lo cual es lo hacían que los relojes más eficaces permanecieran todavía muy lejos del alcance del artesano.

Esto significó que un reloj no sólo fuera útil, sino también concedía prestigio a su dueño.

IV )

Mientras tanto con el quehacer, desde el reloj, las labores que se subordinan al tiempo en gran medida dependen de la sincronía del trabajo, y es de aquí de dónde proviene la irregularidad de las normas de trabajo sobre las industrias mecánicas a gran escala y en este tipo de naturaleza es donde no puede sobrevivir una planeación precisa y representativa.
Esta irregularidad en días y semanas de trabajo se fueron adentrando hasta aproximadamente siglo XIX, y que a pesar del triunfo del día Domingo sobre los otros días de santos que adhirieron verbenas y festejos tradicionales con la finalidad siempre de aumentar estos días tanto en fuerza como en extensión. 

El cerramiento de campos y el progreso agrícola se veía ligado hacia un tipo de gobierno eficaz en el tiempo de la manufactura; porque con esto se ha permitido endurecer la situación con respecto de los que estaban con un empleo fijo, con alternativas de empleo parcial, como con la sumisión hacia una disciplina exigente de trabajo. En estas circunstancias se habla de que el trabajo más arduo es el de la mujer del trabajador, porque una parte de ese tiempo va orientado al quehacer, al cuidado de los niños, de los campos y las tareas domésticas.

V )

En  un proceso en donde las industrias fabriles altamente desarrolladas como las de Francia e Inglaterra en el siglo XVIII puedan ser descritas como de industriales.

Los ritmos irregulares del trabajo, que ya se aludieron anteriormente que de alguna manera nos suministran una facilidad para poder entender a las doctrinas mercantilistas con respecto al mantener los bajos salarios como una forma de prevención hacia la inactividad.

A finales del siglo XVIII se podrían entrever algunos vislumbres de que algunos de los oficios más agraciados habían conseguido algo muy similar a lo que era llamada la jornada de 10 horas, claro está situación podría darse sin lugar a dudas en aquellos oficios más particulares y con un mercado de mano de obra favorable.

Más específicamente se puede denotar esta disciplina laboral sobre el tiempo en las fábricas textiles y talleres mecánicos; aunque sin dudas para algunos patrones resultaba inconveniente este tipo de disciplina para lo cual intentaron expropiar a los trabajadores de todo conocimiento del tiempo.
VI )

Ahora resulta indispensable denotar las presiones externas que imponía dicha disciplina aunque quizás desde antes de que el reloj de bolsillo estuviera al alcance de los artesanos es importante nombrar el lema de la compañía A Christian Directory, era: "utilizadad cada uno de los minutos como la cosa más preciosa. Y emplead a todos en el deber"
"La retórica de la moral pasa ligera entre dos polos. Por una parte, apostrofa sobre la brevedad de la existencia mortal, cuando se compara con la certeza del Juicio. Aunque por otra parte tenemos más abiertas las reprimendas sobre el buen gobierno del tiempo”.

VII )

Sí bien con estos nuevos hábitos de trabajo y esta nueva disciplina de tiempo se impuso práctica y técnicamente en: la división del trabajo, la vigilancia del mismo, multas, campanas y relojes, estímulos en metálico y sin embargo, en algunos casos se tardó hasta generaciones en consolidarse marcadamente en estas disciplinas; lo cual quiere decir que los ritmos irregulares del trabajo persistieron y que incluso hasta se institucionalizaron.

Un inconveniente acerca de las literaturas de "industrialización" proviene de formas diversas y aunque pueda creerse que el problema pueda surgir o arreglarse adaptándose a los ritmos estacionales rurales, con sus festejos o incluso concertándose a las necesidades de la producción industrial.
Estos momentos nos ayudan a recordar el contraste para acoplarse a las nuevas disciplinas para poder administrar el tiempo y hacer una clara división entre lo que es 

el trabajo y la vida.
“Para esto es evidente señalar que lo que se necesita decir, no es que una forma de vida es mejor que otra sino que el punto de un problema es mucho más profundo que el mismo testimonio histórico”
VIII )

Es importante señalar que los países en vías de desarrollo se encuentran con un serio problema del cual tienen que es superar y pasar ya que para esto es muy necesario que se recelen los modelos ya establecidos, manipulativos que presentan a las masas trabajadoras simplemente como mano de obra inerte.
El puritanismo da conveniencia con el capitalismo industrial ya que fue el factor más importante para que los hombres tuvieran una nueva valorización del tiempo                “el tiempo es oro”.
Claro que ninguna cultura esto aparece de la misma forma, porque de lo que se trata es de satisfacer las necesidades y exigencias de las industrias automatizadas y muy sincronizadas algunas personas miran el proceso de industrialización en términos neutros y con una progresiva coherencia al servicio de la economía y aunque tal vez sea un proceso sumamente difícil.
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